

l 


EL MATRIMONIO 


POR RAZON DE ESTADO. 

, COMEDIA EN DOS ACTOS. 

POR 


/ 


D. LUCIANO FRANCISCO COMELLA. 

PERSONAS. 


Don sEuseb.muger terca , Esposa de 
Don Claudio . 

Dona Victoria , viuda honesta. 

Don Blas , joven virtuoso. 

D. Zacarías, padre de DoñaEuseh. 
D. Timóte o , padre de D. Claudio. 
D. Hilario, que finge ser Medico. 
Martin , Paje. 

Manuela , Criada. 

Don Alo desto , H cal de de Corte. 
Un Esf^tjÉfi&to que no habla. 
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Sra. María del Rosario. 
Sr. Joseph. Huerta. 

Sra. Josepha Luna. 

Sr. Francisco Gardlaso. 
Sr. Joseph Morales. 

Sr. Juan Antolin. 

Sr. Miguel Garrido. 

Sr. Francisco López. 
Sra. Manuela Montéis. 
Sr. Vicente Garda. 


ACTO PRIMERO. 

La Escena es estable, y se finge en Madrid en casa de unos Caballeros 
particulares. Sala derente con quatro pu ertas d los lados , y otra en el 
firo tedas transitables ; dicha casa deberá estar adornada con los mue- 
bles y cortinages correspondientes. Aparece Manuela: limpiando la 
basquina de su ama, y Martin el vestido de su amo. 


Dentro Don Claudio. 
Citad. X/faniü? 

1Vl Señor» 

fi nt ‘ D.Claxd. El vestido. 
art ' Ya la fagina se empieza; 

J Je limpies bien las cazcarrias 
de la basquina , Manuela. 


Ai*’*. Con un buen garrote, quando 
el ama la tiene puesta. 

Dent. Dora Eu¡. Muchacha despáchate, 
porque tengo mucha priesa. 

Mun. Qué casa de tararira! 

e D.Claudio. y \iartin. 

CUttd. Gusto de las cosas serias. 


Mato. 


3 

no quiero ir hecho un mor.ó 
por Madr.d , ni que merengan 
por ua f&.uc ; ese vestido 
para los tiias de fiesta 
servirá ; preven el pardo 
ó ei de color de corteza. 

Mart. Esta muy bien, vase, 

Claud. Me parece 

que ya son las ocho y media: 
si se habra ya levantado 
Ja Señota ? ia quisiera 
dar los buenos' dias para 
ño tener después que verla 
hasta ia hora de comer. 

Puedo entrar á ver á Eusebia 
mi muger? 

Sale Mart. Ah! riéndose • 

Man. .\o Señor, 

porque ahora á vestirse empieza. 

Dentro Doña Eusebia 

Eus.Qae entres á ponerme el Gorro 
en acabando Manuela. 

Claud. El gorro’ qué gorro es ese? 

Man. El que las omgercs llevan. 

Claud, nocas , locas , locas , locas, vate. 

Man. Valiente caso hacen ellas 
de que se lo llamen. 

Man. Pobre . » 

amo, quánro mejor fuera 
que ia mano hubieses dado 
á Doña Victoria; 

Mart. Aquella? 

Man. La viuda del Capitana 
pero ya ves ia obediencia 
que á un padre se debe. 

Dentro Doña Eus. Vienes,, 
ó no vienes.? 

Man. Qué viveza! 

Ya voy allá. . 

Man. Pues á ru ama 

también mejor le^ estuviera 

haberse casado con 

Don Blas > pero Ja fuerza... 

Dent.Eus. Que quiero ponerme el gorro. 

Mart. Ve á ponérsele , Manuela, 
que por ponérsele hoy día 
deliran las Pecimecras. 

Man. Qué precioso Matrimonio! 

Da gusto como selievan. vise. 

Mart. Ü todos los que se casan, 

se casan de esta manera,* 


pronto se acabará e! mnndo. 

Pero una vez que me d’exan 
por un ra o , de la compra 
quisiera sentar la cuenta. •; 
Quarenta y cinco de pan, - 
veinte y ocho de remera, 
treirta de baca , dos de ajos, 
seis reales de yervabuena 
y percgU. 

Sale Man. Hombre, hombre, 
ten algo mas de conciencia. 

Man. Calía tonca , de esto salea 
todas aquel lás frioleras 
que te íegaio. 

Man. Siendo eso, 

á regalarme no vuelvas. 

Mart. Dónde vas? 

Man. A prevenir 

ia mantilla de bayeta 
de mi ama. 

Sale Doña Eusebia. 

Eus. Ese qué hace? 

Mart. Señora , ajusto la cuenta. 

Eus, Ve á la antesala á ajustaría, 
y después di que me tengan 
chocolate prevenido, 
para quando de la Iglesia 
vuelva á casa. 

Mart. Voy allá. vase 

Eus. Dame la mantilla buena, 

, y la basquina de encagts. 

Mán. Aqui estaban ya dispuestas* 
si viera usted en ei Prado, 
quando usté en él se presenta, 
con este tren , cómo rabian 
sus amigas? 

Eus. Que se mueran. 

Pero qué dicen de mí? 

Man. Qué han de decir , que envelesa 
usted a codos : discurren 
que rieae usted á docenas 
los muebles. 

Eus. Aunque á las modas 

subscribo , y gusto de ir puesta 
como ia primera , curca 
he catdo en la flaqueza 
de tenerlos ; ya io sabes, 
que tu ama por ahí no peca. 

Man. Vaya que el señor Don Blas... 

Eus. C orno á hablarme a. i rae vuelvas 
te hago echar por un balcón. 


Irían 


¿£í». No discurrí que pudiera... 
tus. Si fue n*i nobio, y le quise, 
jupe olvidar su terneza. 

Pero basta. Mi marido 
se ha levantado ya? Entra 
á preguntarlo. . - s 

J Man. Es inutii • • 

hacer esa diligencia, ^ 
porque aqui á buscar á usted 
vino antes. 

Eus. Dile que venga 

si quiere darme ios días, 
porque me voy á la Iglesia. 

Man. jesús, Jesús que muges! 
el Demonio que la entienda. 

Señor , dice mi Señora, 
que saiga usted quando quiera. 

Sale D. C laúd. Hija roia , cómo estás? 

E us. Hijo , y tu ? 

Man. Quién te creyera! 

E tf¡. Vete á poner la basquina, va;. Man. 
C la¡td. Un espantajo esta hecha. 

Qué frenesí! 

Eus. Con la baca 

como es dable que le quiera, 

.CÓa; o pasó usted la noche? 

Claud. Tal quai : y usted? 

E us. Con jaqueca 

Claud Lo siecto ; durmió usted algo? 

E»i. Como cosa de hora y media. 

Claud , Y ahora está usted ya mejor? 

Eus. Qué sé yo ! Aun la cabeza 
está ba-uraáte cargada. 

Claud. Que traiga a usted la doncella 
los parches de tacamaca 
para las sienes. 

Eus. Me apesta 

tanto su olor... no , no , no. 

Están un breve instante sin hablar. 
Claud. Está la mañana fresca. 

EarComo que ha helado esta aochc.pausa 
Ha visto usted la gaceta? 
trae bastantes noticias. 

Claud. Sí Señora. pausa. 

Eus. Dicen que entra 

esta tarde un Regimiento. 

Claud Asi dicen.* que no venga 
alguno ! no sé qué hablarla. 

Esr. m usted otra cosa ao ordena 
flie voy á Misa Don, Claudio. 


Claud. Va^a usted en horabuena: 
si esto es casarse , el casarse, 
es peor que estar en galeras. 

Eus. Este soso , con sus cosas 
ála Parroquia me lleva. 

Sale Martin. 

Has dicho que el chocolate 

• esté hecho quando vuelva? 

Mart. Me han dicho que se ha acabado, 

Eus, Y á mí me vienes con esas? 

Diselo k tu amo. 

Claud. Tu ama, 

que mande lo que convenga. 

Eus. Yo no quiero esos cuidados. 

Tiene la basquina puesta 
la muchacha? 

Mart. ’jí Señora. 

Eus. Diia que ya voy. vas. Martin. 

Claud. Eusebiau- 

Eus. Nada me digas , que' yo 
no entiendo de esas materias. 

Claud. Pero por qué? 

Eus, Porque no. 

Claud. Pues haga usted lo que quiera* 

Eus. Usted me habla con un tono... 
Aunque $ri poder y ia fuerza 
me unieron a usted, no juague 
usted que yo le consienta 
ningún insulto. Despacio, 

Señor Don Claudio con esas; 
y tenga usted entendido, 
que no soy ninguna negra. 

Claud. ¿i usted no es negra , tampoco 
soy yo ningún trasto. 

Eus. Buena, 

buena candilada de 

accyte me.hc echado é cuestas 

con casarme con usted. 

Claud. Señora , usted me exaspera 
con sus razones , y expone 
á que el respeto lapicida, 
y la diga que es... 

Eus, Qué soy? 

Qué soy? 

Glatsd. Una loca. 

Eus. Perra 

de mí! Quién me lo diría! 
si de dos veces se hubieran 
de hacer las cosas::- si ahora 
en estado yo estuvlera::- 
Mas ya eí disparate se hizo. 
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Que me cegara ía hacienda! 

Que mi padre... Cree usted, 

que nació de Ja terneza 

ei si qué le di ¡ pobre hombre! 

Ah ! Le pronunció la lengua, 
do el corazón. £sté usted, 

Don Ciaudio , en Ja inteligencia 
de que no le quiero nada, 
fiada ; y para que ¡a hoguera 
de la discordia en la casa, 
mas disensiones no encienda, 
abrazamos el partido 
de separarnos. 

Claud Si hubiera 

medio de hacerlo sin ruido, 
no reprobara esa idea; 
pero mico el mundo , y miro 

a lo que usted mirar debiera. 

Qué dirá todo Madrid, 
si ve que esa providencia 
tomamos á ios tres meses 
de estar nuestra boda hecha? 

Nos tendrán per uros locos, 
por unos malas cabezas. 

Eus. £n el tiempo usted se para? 

De quintos aquí se cuenta, 
que fue la noche de boda, . 
del divorcio consecuencia? 

Claud. Eso es bueno para aquellos 
que el Matrimonio desean, 
para estar á sus anchuras. 

Ya que por desgracia nuestra 
eo confrontan nuestros genios, 
y por evitar contiendas 
escandalosas , al mes, 
tomamos la providencia 
de separarnos , cuidemos, 
de que ninguno lo encienda, 
hasta que nuestros caprichos 
á la razón se convenzan, 
o Dios nos, abra camino 
para vencer nuestros temas. 

E as. No quiere usted separarse 
por bies ? pues será por fuerza. 

Claud. Muy bien , y en tanto- encerrada 
me estará usté en una celda. 

Eus. Convento á mí ? 

Cl ¿lud. Sí , Señora, 

Convengo, á usted. 

Eus. si supiera.... 

Claud. Martin, papel y tintero. Sal. Mart. 


Etts. Ponerme éú pretina piensa 
he ? Soy yo mucha muger. 

Claud. Despachare. 

Eus. Bueno fuera.... 

C latid. Aguarda hasta que yo salsa. 
Eus. Como usted contra mi emprenda 
alguna cosa.... 

Claud. Un convento 

Se entra y cierra. 
aplacará esa soberbia. 

Etts. Yo encerrada? Qué tontuna! 

£i juzga que si me encierra 
me falcar á quien me saques 
sin embargo , ver es fuerza 
á Don Blas para decirle 
lo que mi marido intenta. 

Pero á mí Convento? A mí? 
esta amenaza me llega 
al corazón 5 quieto ver 
si acechando por la puerta.... 
cpn efecto el vil escribe, 
voy á frustrar sus ideas. 

Sale Manuela* 

Ven conmigo. 

Man. Dónde vamos? 

Etts. higueme y calía ., Manuela. vasé. 
Mart. Ya ha recentado la misa> 
veremos la polvareda 
que- levanta. 

Sale L>. Claud Toma , corr^, 
y i Doña Victoria lleva 
e^te papel ,.y.aí instante 
vuelve aqui con la respuesta* 

Mari', Doña Victoria? 

Claud La. viuda, 

ia que vive de aquí cerca. 

Mart. Ah i si ; ya caigo : la nobia 
que usted tenia. Qué buena 
Señora! Si no es mi ama, 
no hay en bondad quien ia exceda. vas. 
Claud. Ya no puedo sufrir mas, 
veremos qué me aconseja 
Doña Victoria : su orgullo 
ya ha apurado mi pac’enc?a, 
esto no es vivir. Los padres. 

Jos padres que á las riquezas 
sacrifican á "sus hijos 
por medio de la violencia, 

° el engaño , qué de daños 
a sus hijos no acarrean! 

SiQ haberse ni aun hablado, 

«i 
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áí visto nná vez siquiera 
los conciertos de la boda 
formados ios padres dexan. 
p ues y aquel i os medianeros, 
quando ia boda reprueban, 
y con engaños y astucias 
los van inclinando a ella? 

Padres que de ia codicia 
hacéis víctima funesta 
á los hijos ; indiscretos 
medianeros que a ¡a senda 
del horror , por ei engaño, 
conducís a la inocencia 
de tantos jovenes , ved 
las funestas consecuencias 
de vuescras bodas. Pensáis 
que no sereis también de ellas 
al misino Dios responsables? 

De ello os ha de pedir cuenta. 
Sagrada unión , unión sanca, 
que i a suma Umnipou ncia 
desde el principio del mundo 
establee 'tí , los que prueban 
de tus deliciosos lazos 
si» ia pensión de la pena, 
niel sinsabor, justamente 
pueden llamarse en ia tierra 
dichosos , si sus debeles 
dignamente desempeñan. 

El corazón con la angustia 
de tanto seutir no acierta 
á palpitar. Qué opresionK 
Si Don Hilario viniera 
tal vez me recetaría... 

Descansar un poco es fuerza. 

Sale Don Hilario. 

Quiero sentarme. Qués viene? 

Traes del papel ¡a respuesta? 

Pero no es éi... Don Hilario? 

Por amor de Dios que vea 
usted qué tengo. 

« <-s 

Hit. Pues qué hay? 

Qué tiene usted? Qué le aqueja? 

Ese semblance escámalo. 

Claud. Fue un vahído de cabeza. 

Hil. Venga el pulso. Aquí no hay nada. 
Eo mismo que el Reiox suena, le saca. 
Qué igualdad í Usted , amigo» 
es muy aprensivo. Fuera 
niaaias , y divertirse. 


y lo que viniere vénga. 
Si yo estuviera casado 


con la mayor peiimetra 
de Madrid , como usté está, 
habría cosa que pudiera 
contristarme? No es nada 
los honores que gtangean 
los maridos de las tales : 

Vasa un Marques , los obsequia; 
pasa uñ A.bace , los habla, 
los ve un Oficial, ios b.sa: 

Si va á cenar a la Fonda, 
halla pagada la cena : 

Si va á los Toros , pagado 
asiento en grada cubierta, 
encuentra al pumo : Si va 
algún día ¿ la Comedia, 
en la puerca encuentra amigos 
que le paguen la Luneta : 

Todo se le va á la mano : 


Y quando sale con ella 
por Madrid , no hay Cadecito 
que acompañarle no quiera. 
No logran esta fortuna 
los maridos de las viejas. 
Divertirse , divertirse, 
y dexarse de rarezas. 

Para el mal de astea , amigo, 
esta es ia mejor receta. 

Claud. Con su seriedad de usted 


o-asta usté unas cnanzoaetas... 
Dexeme usted. 

Hil. Üsced quiere 

sin duda que le acometa 

a! van -coi ico vilioso 

que nos dé que hacer? las fresas 

que me regalo el Domingo, 

madama , fueron muy buenas. 

Pero tuve que enviarlas 

Sale Doña Eftseíia , y se encierra 


en ¡a 


quartO- 

á un Brigadier::: Doña Eusebia 
ya está ei pariente mejor, 
por él no pase usted pena, 
fué un vahído... Mas qué es esto? 

Dando un suspiro se encierra 

•usted? Qué tiene, madama? sale MarU- 
CUitd. Traes , Martin , la respuesta? 
Mart. Sí Señor. 

Claud. Pues venga acá. _ hace que lee . 
Hil. Sin duda las dos Potencias 


va- 


ó 

Beligerantes Kan rota 
ia paz nupcial , y la guerra 
se declaran; de resultas 
Labra sofoco , jaqueca, 
mal de madre... Bien me irá; 
Tendremos machas recetas. 

Vamos a ver á madama 
mientras este otro se emplea 
en leer aquel misiva. 

Pero , y sí madama me hecha? 

No me echará que yo soy 
su Doctor de cabecera. 

"Entra en el quarto de Doña Eusebia. 

Ese Claud. ,,Viva usted conforme debe 
,,con su muger, y con ella 
„haga las paces , si quiere 
,,que ia amistad permanezca 
,,de los dos. Y advierta usted 
„ que voy á hacer diligencias 
„para saber si usted lo hace. 

Esto me da por respuesta 
Dona Victoria. Las paces! 

No me desdeño de hacerlas* 
pero qeánto durarán! 

Y si ella ve que Ja ruegan, 
no sera darla fomento 
para armar otra pendencia 
al instante? Sin embargo, 
yo voy á su quarto á verla. 

Si me pone mala cara? 

Si me iiena de insoler.c'a:? 

Yo no me baxo: Lo mismo 
ahora estará que una fiera. 

Ehs. Dexeme usted , que no quiero 
que nadie entre por las puertas 
de mi quarto. 

Claud. No io dixe? 

SaleD. Hil. Jesús, hombre, que paciencia 
necesita usted ! . Amigo, 
es verdad que Doña Eusebia 
es bonita , pero ei Diablo 
que tolere sus demencias. 

Eus. Preciso será baxatmc. 

pariendo la puerta de su quarto. 
Claud. Pero parece que liega. 

. Ai quarto , al quarto. vase. 

Mart, Entretanto 

bueno es ir á la Estafeta- vase. 

Sale Dona Eusebia , y Manuela. 

%m. Así que me vio , se fue. 


Qué te parece Manuela! 

Mira si yo le decía 
bien á Don Blas ? No penetra 
su ca acter. De qué sirve 
que yo baxarme pretenda, 
si él huye de mi ? Lo ves ? 

Man. Pero ia muger es fuerza 
que se humiiie á su marido. 
Finalmente , es la cabeza 
de ia casa. 

Eus. Quién te ha dicho 

que hoy es moda que lo sea? 

Man. Señora , yo siempre he oido, 
que así la Iglesia lo ordena. 

Eus. Entre gentes ordinarias 
solo ese uso se conserva. 

Man. Sin embargo... 

Eus. El Chocolate: 

ir a buscarle á ia Tienda, 
si no le hay, Y porque tu amo» 
en la precisión se vea 
de buscarme sin buscarle, 
dispon que á tomarle venga 
aquí también. 

Man. Voy alia. 

Dios quera que se convengan, vase. 
Eus. Qué hace usted aquí? 

Hil. Señora, 

como está usté algo indispuesta... 
En., se me conoce en ¡a cara? 

Digame usted , tengo ojeras? 

Se me ha bajado ei coio¡? 

Que quiere usted que una tenga? 

Si d go yo q le eí casarse 
es malograrse. 

Hil. "No sea 


usted tan viva ; aun las gracias 
el rostro de usted hermosean; 
aun disparan esos ojos 
á los corazones flechas. 

Eus.Mc ha vuelto usted el alma al cuerpo.. 
Hil. Vamos, ese pulso venga. 

Eus. Pero si yo do estoy mala. 

Hil Señora , las petimccras 
no pueden salir de casa, 
sin que primero preceda 
el dictamen del Doctor. 

Qué pulsación tan perfecta! 

Eus. Siendo de ese modo , vaya. 
a 1 obstante , una consecuencia 

saco de una pulsación 

ts 
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'mayor , que da á Tas quarenta 

pulsaciones que usted tiene 
en e¡ pecho una espigada::; 
pe o no sea usted tontas 
si auu ei pariente coneja 
á ia viuda , no es por nial : 

Quacras mugeres desean 
que sus mandos estén 
coa otra muger honesta 
entretenidos. Señora, 
usted se pasa de necia; 
perdone que se io diga. 

Lo> pesares se deshechaa 
con la diversión. Ha mucho 
que á Don Blas de Zabaieta 
no ha visto usted ? 

E us. Hoy le he visto 
cabalmente. 

Hh. Doña Eusebia, 
creerá usted que yo én el pulso 
lo conocí ? Mo hay receta 
para la melancolía 
de las damas mas selecta, 
que el madrugar de mañana ~ 
á hacer visitas secretas. 

Eus. Qué rnaío es usted! 

Sil. En eso 

me hace usted notable ofensa: 

Esto es hablar solamente; 
otra vez el pulso venga. 

No sabe usted que el pariente 
me dio, dos pares de medias 
muy ticas la otra mañana’ 

Las unas las traigo puestas, 
y las otras;:.* Vaya , vaya, 
lo que ahora se me acuerda. 

Ayer tarde me avisaron 
que estaba una Mercadera 
con perlesía , y les dixe 
que iría al instante á verla*, 
y se me olvidó del todo. 

Si usted me da su licencia 

iré allá, porque no gusto 

que ninguno se me muera 

sin Sacramentos. •vase. 

Este hombre 

me ha hechado unas indirectas... 
Que de Don Blas y de mí 
á dudar así se. atreva? 

Bien se ve que no conoce 

su corazón ; si supiera 


qae ha días qüe á mí despecho 
pone fteno su prudencia, 
qué dina? Con qué esfuerzo 
me quitó de la cabeza 
la idea de separarme? 

Cómo me obligó á que ceda 
con mi marido ! Qué vano 
se pondrá ai ver que le ruega 
su muger í Pero yo debo 
subscribir á una bajeza 
de este rr odo? Si él me habla, 
le hablaré , y sino paciencia, 
que para humillarme á un hombre 
todavía no soy vieja. 

Sale Manuel* con dos xicaras de Chocolate 

Man. Aquí está ya el Chocolate. 

Eus. Ahora ve hacer lo que resta. 

Man. Si de un ardid no valgo, . 
se han de fustrar mis ideas. 

Entra en el quarto de D. Claud. 

Eus. Yo estoy pronta hacer las paces; 
pero siento que él no sea 
quien las proponga Las faldas 
tienen otras preeminencias 
que los calzonazos $ pero 
ya del quarto abrió iapuerca, 
y él viene. 

Sale D. C latid. Con qué tu ama y Man». 
hacer las paces desea, 
y á este efecto el Chocolate 
quiere que aquí á tomar venga? 

Man. Sí Señor... Aquí está el amo: á E us. 
ya la silla d:xo puesta, á Claud. 

Manuela pone la silla junto dDoñaEuiehia^ 
y ésta aparta la suya. 
siéntese usted. Vaya , vaya, 
que es usted peor que pateta; 
no ve usted que es escamarle? 

Claud. No me quiere tn ama cerca- 
aparta la silla . 
me apartaré. 

Man. Esta es otra? 

que duros son de cabezal 
Señor , ceda usted un poco. 

Claud. Que cara tan indigesta. 

Man. Vamos, Señora , ahora es tiempo, 
de una risita alhagiieña 
al descuido. Vamos , varaos. 

Claud*. 


C latid. Mi me ha mirado siquiera. 
Man. En volviendo coa el agua 
han de estar las paces hechas» 
cuidado. Oh si ser Iris 
pudiera de esca tormenta. vase* 

Bus. Paca que ie ruegue digo 
qué gaian se me presenta! 
si es un zafio » todavia 
gasra chupa í Oh , me apesta 
su ridiculez! 

Claud. 61 gorro, 

los boroncitos que lleva... 
vaya , si no puede ser, 
que yo á rogarla me venza» 
no puedo amar a una loca, 
lo confieso. 

Has. No me ruega. 

C laad. No me habla. 

Eus. Ya encontré arbitrio, 
para vencer su entereza. 

Qué chocolate tan malo! 

Si se acabó la molienda 
hacer otra. No hace ca«o. 

Claud. Quiere que el primero sea 
en hablar, pues yo no quiero. 

Eus. Si él no me habla tigeretas. 

Sale Dona Victoria, y Martin. 

Y cómo estamos, Martin? 

Mart. Desde el cancel de esta puerta 
puede usted, verlo. 

Vict. Si acaso 

a lo que debe s: niega 
Don Claudio con mi amistad, 
en la vida á contar vuelva. 

Se entra en el quarto de la derecha. 
M&rt, Seno r , tome usted ías cartas. 
Claud. Ahora no quiero leerlas. 

Mart. Oh que rjaadro en Español, 
y que-tablo á la Francesa. 1 
Sale Don Rías y Manuela con una Sal- 
K villa, de agua. 

Blas. En qué estado escao ías cosas, 
vaya? 

Man. En el de la inocencia, 
según veo.; 

Blas. Pues tul aína, 

si no adopta mis ideas, 
no me tiene que hablar mas, 
y ad saberlo quisiera. 

Man. Desde aquí puede usted oírlo» 


Sale Mm. Aquí tiene usted eí agua. 

Bar Ya no gusto de bebería, 
sin que ninguno ío vea. 

D. Blas entra en eí quarto de la izquierda. 
Man. Cómo estamos? 

Eus. Dcxame, 

y á sofocarme no vuelvas, 

Claud. Llevare alia esa salvilla. 

Eus. Esa Salvilla te lleva. 

Man. Puesto que vino Don Blas 

él domará tu soberbia vase. 

Eus. Qué deso que es de cogote! 

Claud. No hay diablos que la convenzan. 
Eus. Yo me vuelvo sin hablarle. 

Se levantan. 

Claud. Yo me retiro sin verla. 

Sale Do a Blas . 

Es esto en lo que quedamos? á ella . 

Sale Dona Victoria. 

Ha sido ésta mi respuesta? á él. 
Eus. Dcxemc usted que este hombre 
á un precipicio me lleva 

Lnira en su quarto y cierra. 

Claud. Üexeme usted que no quiero 
oir ni ver á esa fiera. 

Lo mi:mo. 

Blas, Oh qué infausto matrimonio! 

Vict. Oh qué boda tan funesta! 

Blas. Si esca muger.,.. 

Vict. Si Don Bias... 

Blas. No pues , como lo supiera.,, 

Vict. Qué me mira usted? 

Blas. Y usted? 

Ya vé usted las turbulencias 
de esca casa. 

Vict. La pregunta 

le doy á usted por respuesta. 

Blas. Eso es decirme en mi cara 
que yo soy la causa de ellas, 
y yo creo que es usted. 

Vict. Esto ya es mucha insolencia. 

Blas. Usted fué el primer amor. 

Vict. Lo mismo decir pudiera 
yo á usted. 

Blas. Soy hombre de honor. 

Vict. Soy una muger honesta. 

Los a. \ usted debiera mirar... 

Sale Don H lario. 

Lo que alabo es la paciencia 
ae esta casa: usted no sabe... 


tlm. Sí el matrimonio usted enreda» 

$e acordará usred de mí. 

íntm en el quart9.de Dana UttsebíAt 
Viet. Si ií?te<i. estas jeeras: fomenta,. > 
nos veremos.- -> i ¿j'b -m 

Eptrá en. el d¿ Da,n Claudio, 

Hil. Bravo] Bravo í 
Cada uno con asi pareja- 
Pero ya vi caer» los viejos, 
y os ajustarán la cuenta. ' 

í. i 1 -í 

¿CTO SEGUIDO. : - í 

' ; „ ■- - : 1 

Salen Dan -Bits y Doña E usehia 

E«r. "íjgne usted r,azon en todo, 

desde luego lo confieso; : 

mas yo dexaré mis temas,.,. ,- j 
quandot.ql déxe de ser terco. : . 

Blas. Pero es preciso vencerse» , . -{ 

es fiiérza domar el genioi 
uidmamente , Señora; 
por lo mismo que la quiero,, 
la hago llorar. í nufistro am^ la ' 
haga cacr.t i que fue u.n sueño, ; 
y que 4^ él no- nos quedó. : 
otra oosa que un afecto : 
recíproco , acompañado : 
de! honor y del respe. o. , ... ;> 
Usted se casó. á disgusto;. 
perO jdesp.ues dio estar hecho, ¡¡ 
no infame usted J¡ decoro - 

de tan saaí-o 'Sacrameníft- 3 -¡i 

No q v?'tre usted á su matido? 

Pues hija mía , quererlo» . 

Ninguna raz-O.n la exime 

de este d^ber. fuera de esto, 

ci es mozo , su apersona ; . 

es agradable ; tiene el genio. - g } 

a -go adusto? Que le tenga». 

todos que sufrir tesemos 

en este mundo. Ademas 

d u e con la razón y el tiempo 

todo se vence : Señora 

*?° siga usted el exemplo 

depravado .que por raptos 

imitado ea Madrid vemos? 

su matrimonio de usted, 

n ° sea por Dios de aquellos 

*i ac deshonran las familias. 


y escandaliza? ios Pueblos. 

Ewa Yo bien conozco;, Don. Blas, 
ue las vúvcuips. estrechos 
el macrimo^niq- me fuerzan, 
á a>js jes^etos: okí m .< 

enteramente; al esposo; . ~ . i- 
pero este esposo qué ha hecho 

S ara obligarme? Ói?ó medios 
a adaptada ? ida estudiado 
mi carácter? Se ha propuesto., 
darme gusto en alga;? En.n^dfc, 
El debía, ¿ lo primero i. 

borrarm^; £qnc;dd#ÍiPílp o- ¿ 

el primer amor de 4 pecho. 
Despees se debut hacer cargo, 
que gusto, de iqs, recreos 
que ofre^n la, diversión, ; 
sin resentirse errespetp,,. , - 

que me son gratas las, modas; 
aunque dirá üs^eique-eQ esto 
soy prpiixa , sabe asped 
que me, han sobrado los medio 
para usarlas. , y que nunca 
á mi decoro ofendieron.. , 

Pero él asi que mi mano 
satisfizo .sus . de§eps,- 
poco á poco, separando 
me fué de aquellos recreos 
á qge estaba acostumbrada; 
todos eran mis cortejos 
á su entender : todos iban 
á conquistar mis afectos; 
encastillada en mi casa 

quem^ndopje ccyjsus zeíos 
me tenia , y como amor 
no disculpaba su genio, 
se cntiviaba aquel catino 
que el deber le iba adquiriendo. 
Y lo que mas. ayudaba 
era el mucho desaseo 
..qj.1,5 tiene , bieu lo vé usted. 

El no se pone chaleco 
porque dice que es de monos; 
no lleva calzón estrecho, 
por 00 ir incomodado, 
detesta los fracs con cuello, 
y botones con cabeza 
de turco ; no ha habido medio 
para que se ponga medias 
rayadas; sectario ciego 
de la casaca y la chupa 


lo 

se ha hecho de ía'tísa óbjerS* 

Vea usted , aun gasta espadín. 

Para que haga usted concepto" - 
de su carácter extraño, 
es hombre que no se ha puestf> 
en sn vida ocios zapatos 
mas que de castor: ;No tengo 
para separarme de él 
suficientes fundamentos? 
jilas. No Señora. - 

I j u s. Siempre usted < 

me ha de salir al encuentro. 
j¡l a s. Yo no estoy hecho á adular*"' 
■£ us . Siempre sale usted con eso. 

Blas- Salgo con lo que es debido* 
so n otros los fundamentos 
q U e dan causa á separarse, 
no fruslerías. 

% USm Muy bueno! ' ‘ 10 

fruslería llama ¡usted, ’ 3 -■ 
tene r que aguánrar á un necio, 
que ha hecho empeño en ir vestido 
conforme se usó en los tiempos 
de M ar i casta ^ a * 

Blas. En esto 

yo s é lo que se ha de hacen 
pero es preciso primero 
qae cada uno ceda un poco. 

Sale T>. Hit Aun tiene su consejero 
al lado. Por si incomodo, 
cncr o en estotro aposento. 

entra en él ‘de Don Claudio. 
Blat. Aun está Doña Victoria, 3 - 

me voy afuera a haces tiempo 
para que saiga. 

£ us. En usted 

toda ñii esperanza tengo? 
ojalá Dios que usted logre 
vencer en parte su genio. 

Blas. Si usted no me dexa mal, 

se lograrán sus deseos. vafe. 

Bus. De estos amigos hay pocos! 

Qué saludables consejos 
me ha dado! cediendo un poco 
cada uno , lograremos 
de aquellos castos placeres 
que produce el Himeneo. 

Sale D.Hit.Qaé impolítico es D. Claudio! 
Qué mala Cára me ha puesto! 
sin duda incomodada; 

bueno va el asunto , buenos 


pero allí está Doña Eusebia. 

Qué semblante tan risueño 
tiene! Como que ahora acaba, 
de dexarla sú cor cejo. 

Gracias á Dib$ que en la casa 
se dtxa ver el contento; 
no lo extraño ; como vuelven 
de ver sus fincas los viejos, 
era fuerza celebrado. 

E«r. Pues qué -mi padre y mi suegro 
vienen hoy? 

: Hil. En Fuencarraí 

ios dexó el Marques del Fresno* 
una hora hace , y la noticia 
retardar no quise. Pero 
cómo están usté y Don Claudio 
siempre en un continuo infierno 
no pude... 

E«s. Válgame Dios, •£ '■'< 

si acaso para hacer tiempo 
se iriaá fuera Don Blas. 

Me hace usté el gutto de veri©! 
Sentiría que mi padre 
me encontrase á su regreso, 
de mi Warido apartada? - 
vaya usted por Dids á veílo 
Hil. Voy alia. Mas de qué sirve 
que usté haga la paz, si luego- 
la Viudita::: Doña Eusebia, 
si fuese amigo de cuentos, 
diría á usted que en la casa 
no habrá -úri punto de sosiego 
mientras no’ dexe Don Claudio 
de subscribir- á su obsequio. -- 
£ u s. Pues 'qué le aconseja mal? 

Acaso el amor entre ellos... 

Hil. ti amor? Qué disparate! 

El tuyo es un pasatiempo, 
madamas. Pero las gentes:: 

( cuidado*qüe es en secreto) 

dicen , que de su amistad 

nace su desabrimiento; 1 

que ella contra usted está 

siempre vertiendo veneno? 

y si usted no lo precave 

ira á parar á un Convento. 

E#r. Eso se dice en Madrid? 

Hil. Sí Señora. 

Ew. Lo veremos. 

Hil. Pero mire usted que á nadie 
diga usted qae yo le cuento 


estas cosas ; fa usted sabe • 

que los chimes aborrezco. 

Voy á buscar á Don Blas. 

Dexeja usted» que. no qu iero ~ ^ 
ver ni oir áoiniv matidoi. í 
Sil. Señora » mita que fen eso«. nr* í 
£ ns. Solo .para irme de aquí -c ; . 
aguardaré los momentos 
que tarde en venir mi padre. 

Sil. Reparad que yo no apruebo... 
tus. Quite$e usted, de mis ojos, t 1 
no sea usted el pnroetojJ ■> 

que dci furor que.-, me abrasa 2 * 
sufra los ¿tristes efectos. 

Sil. Sofócate que el curarte t 

te costará tu dinero. vuse. 

tus. Por eso está el’. Señor mío,: 
conmigo tan altanero. 

Así no ha hecho diligencias • 
para conllevarme, el, genio. , íf p 

Y que yo fuese tan toara >1 í r«t> 

que no lo entendiese luego!. , '■> 

lo que tiene el obrar bien. 

Y si fuese un embustero 
Don Hilario?. Verdad dices 

mi marido es su cortejo. . -a , - 1 
Fué su amor , ahora se hablan* f 
se visitan, dcspttes de esto r. . rt 
el run run que traen todos... 

Preciso es poner remedio 

á' este desorden. i, 

$ ule Don Claudio ó- la puerta del quurto, 
y Doña Victoria, /i 
Claudc Ed.fítíp hoz sfc36.il <V-i Si &SD 
una vez que usté ha hecho : empeño; 
de ir á- hablada , hablela usted, . 
pero resultas no espero 
favorables. se retira, 

Vict. Puede ser - o 

que se venza ? á mis consejos. 

E»r. Petó la ¿>tnora mia •; .'di 

ya se va ; voyme corriendo 
á mi quarto. ; 

^ iCt - Doña Eusebia? 

Ear. Pero escucharía resuelvo 
para ver con qué ecnbaxada 
se me viene: Qué tenemos? 
cierta usted todas las , fur tetas? 

A qaé. viene este misterio? : >T 
lct ' No es misterio , es prevención, 

•pie ha adoptado ei miramiento. 


Siéntese usted , Dona Eusebia, 
á qué viene ese recelo? 

No soy yo de las que fuman 
ni traen Rejón , de paz vengo* 
Sientese usted y oyga usted. 

Tus. Para oir á usted me siento* 1 
Vict. Yo ££ que en aquesta casa 
no hay an punto de sosiego» 
pero sé cambien que usted 
no da causa para ello; 
sé su prudencia de usted, 
sé su mucho entendimiento, 
y sé que para: estorbarlo 
habrá apurado los medios. 

E us. Coa qué solapa que viene! 

Pensará que no la entiendo. 

Vict. Que usted no. tiene la culpa 
de estas desazones , vuelvo 
á decir , pues.no es dable- 
qu«?t.yo -pueda -• dar -> 'asenso 
á lo que en. Madrid se dicet 
Dicen que usted tiene un genio?: 
dominante 3 que usted traca 
á su esposo con despego; 
que usted ha dado motivo 
para separar el ledro; 
que huye.:de reconciliarse o. 7 
con éi : y otros embelecos 
que yo no puedo escuchar 
sin mostrar resentimiento. 

Para desmentir las voces 
que ha esparcido por el Puebla 
la mentira , si roe hallara ¿ 
en lug^r de usted-, .hoy- mesma 
me presentát.a con, ;éi, 
llevándole de brazero 
al medio dia en el Prado. 

Ujccd dirá que es un terco 
que no se quiere baxar, 
después dfb;s.e? instrumento 
de quanto pasa. Si usted - h 
quiere, me; obligo á traerlo 
á su presencia de usted 
mas humilde que un Cordero. 
Apuesto que usted desea, 
oue líegae el dulce momento 
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de abrazarle En el rostro 
se lo estoy a-, usted leyendo» 

Al mirarlo que corridos .... 
quedarán todos aquellos 
que han hablado , y que culparon. 


en esta parte el talento ■ 

de usted. Que digan entonces 
que usted < degrada su sexos 
que hace infeliz á un maridoi ,j 
que no tiene miramiento, 
ni conoce.'. los deberes z'io . - 

de su estado. Buenos » buenos, c Y ’s'-í 
que datan por Dios con todos. 
Quedarán por embusteros. 

Voy por él ? Responda usted. 

E us. Oh qué astuto fingimientoí 
Vict. No se baga usted de rogar* •« js 
Ehí- Ni usted, discurra con eso ¡o s-: 
alucinarme. La unión .. . 
que usted desea , comprehendo 
ei fin que lleva i y en vano 
para encubrir sus excesos 
con mi marido, ha adoptado 
tan cautelosos pretextos. •; t iMít* 
Vict. Ya no hay un mal,, sino dos. ~ 
Ella de ni i tiene zetas, ’-i-r-- oi h 
y sospecha... Si la causa 
habré sido del infierno 
de esta casa? Coa un hombrs 
casado con quanco tiento 
debe una muger portarse -í ' : 
por no perder su concepto, . '^ ,r > 

ni dar motivo... ( 

Sale D. Claud. Qué ha habido? - 
Qué tiene usted que la encuentro 
tan confundida? 

Vict . Don Claudio, 

la mayor gloria del sexo, 
es conservar su honór limpio ^' '"' 3 
y no quiero obscurecerlo 
por usted. Bastante digo : 

A Dios para no mas vernos* 

Vate llorando v 

ClmcL Señora : :c De sus razones 
yo no sé que inferir debo* 

Sí la altanera- de Eusebia 
le habrá faltado ai respeto... 

Si acaso contra su honra... 

Como llegara á saberlo, 

yo la haría arrep.ntir 

de su osado atrevimiento. _ 

Ya está visto, no hay arbitrio, 
es inútil buscar medios 
de aplacarla 5 de una vez 
salgamos de estos tormentos* 

Ya lo resolví» Mana na 


quiero llevarla í un Convento. 

Tero es preciso honestarlo 
discurriendo algún pretexto. 

Sale D. Mil. Si habra tenido, madama, 1 
patacas? Vamos *¿ - verio* 
y un .efecto de einrerés 
hagamos creer que es zelo. 

Mas Don Claudio se pasea 
muy pensativo. No puedo 
menos de estrañar , amigo, 
el sosiego, que estoy viendo 
en usted. Coiu que su padre -W 
de usted- 'liega' por tromentc* 
á Madrid , y usted se está ! 
con esa sorna? 

Claud. Y es cierro 
lo que usted dice? 

Mil. En un choche 

de diligencia,, dixeroa: - 
que los habían, hallado - 

en Eucncarral. i 
Claud. N’q comprehéndo 

cómo no me han dado aviso* 

Pero leamos el Correo. 

Martin , vengan esas Cósras. satcMari. 
Esta es letra de mi suegro, : 

y ésra de mi padre i leamos. 

Mil. Y Doña . Eusebia? 

Mart. Allá dentro* 

Mil. Hay en casa novedad? 

Mart. Rábia usted porque haya enfermo*. 
Mil. Por curarlos. > • *- -• t- 

Mart. El bolsillo. r • 

Claud. Hoy llegan aquí en:, efecto. 
P&r-a qnandó veagám padres, 
haz qué ' todo esté dispuesto., 

Mart. Para coronar la fiesta 

Solo faltaban los viejos. vttsé. 

Claud. Amigo , con estas cosas 

el Correo no había- abierto. 

Mil. No lo extraño » pero usted 

no las remedia podiendo. 

Claud. Pues qué debía yo hacer? 

Mil. Nada, nada. Yo no quiero 
entre marido y muger 
meter cizaña s lo cierto 
es , que usted sobro el asunta 
se va pasando de faaenQ* 

Ese, Don Blas:;: que no sirva 
lo que yo digo de cuento, 
cuidado. Usted no debía 

per- 


permitir eri ningún tiempo 
que hablase coa Dona Eusebia» 

Ya usted sabe se quisieron. 

N'o porque haya nada malo» 
pero siempre hay él recelo... 
que sé -yo ». tales- discordias 
resucitan los afectos. 

Esto quede entre ios dos: 
ya conoce Usted mi genio, 
y que en mi vida he gustado 
de traer y llevar cuentos. 

Ahora eo cabiíc usted, 
callar, y poner re medio» 
no afligirse ; yo me Voy 
á ver si á padres encuentro. VAse, 

Claud. El que las hace , las piensa» 
dice un refrán verdadero, 
como con Dona Victoria 
traca ba con fin honesto, 
discurrí que mi muger.... 
de pensarlo tire estremezco» 
ir. e confundo , era preciso 
que un oculto sentin ientó 
causase aquella aspereza» 
aquel contiauo despego» 
si al impulso del honor* 
la tazón no pone freno.... 

Es necesario miran 

pero él se acerca , a buen tiempo. 

Sale D.Blas.Seño r D.CIaudio, és preciso.. 

Claud. Lo que es precisó , es que luego 
tome usted ia puerta. 1 

Blas. Cómo? 

C laúd. No excite usted asi despecho» 
usted sabe los motivos 
que dan causa para ello. 

Blas. Mire usted que tengo honor. 

C laúd. Mal se conoce en los hechos. 

Blas. Vive Uros.... 

Claud. No grite usted, 
y todo quede en silencio. 

Blas. Un matrimonio forzado 
siempre tuvo estos efectos. vasé. 

Claud. Cómo borraré la nota 
que ha infamado mi concepto? 

De quien me podré valer... Sitie Man. ~ 
Pero á donde vas comer.ído» - 
Manuela? 

A avisar a! ama. 

c-üira tn el quattd de Dona "Eusebia. 

Sai Va tnof. Señor .-que ahorft mes m o *■ 
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sus padres de usted llegaron. 

Salen Dona 'Eusebia y Martin. 

E us. Con qué mis padres virtieron? 

Mart. No lo oye usted? 

Eus. Vaya , vamos. 

NÍ aun ame mis ojos puedo 
sufrir su vista. 

Claud. Ni verla 

puedo sufrir un momento. 

Eus. Ahora el fingir es preciso. 

Claud. Ahora es fuerza el fingimiento. 

Man. Vaya , disimule Usted» 

Mart. Éste de sentir no es tiempo. 

Ya están aquí. 

Salen D. Timoteo y D. Zacarías» 

Tos a. Padre mió? 

Tim. Claudio'. 

Zas. Emebial 

Ttm. Y a tu suegro 

r.o le dás los brazos? Anda» 
dale muestras de tu afecto. 

Claud. Seáis » Señor , bien venido. 

Zac. Quánto mirarte celebro! 
con Claüdio estarás contenta? 
sin que lo digas lo cíeos 
és itmy guapo. 

Tim. Con Eusebia» 

quaiquiera cosa re apuesto, 
que no ha habido un sí , ni anuo? 
Tiene muy dócil el geñioí 
Ya lo dige. 

Zac. De este enlace» ’ 

quánta succesióñ espero! 

Tim. Estos* muehachos aguardo, 
que me han de Henar de nietos. 

Tim. Nada fee dices del vrage. 

Claud. Nada que decitós te'ngo. 

Zac. Como no me dices nada? 

ELhs. Después , Séñór » habláréiros. 

Tibí. Claudio , yo Vengo aturdido 
de la haeienda de tu suegro. 

Zac. Tu suegro, Eusebia es muy rjco* 
Nadia lo creerá sin Verlo. 

Tim. Qué Palacios tan antiguos! 

Qué timbres ! Qué privilegios 
no tienen StiV Mayorazgos! ' 

Tim . Hombre , qué torada 

tiene en Castilla! Yo apuéste» 
que no traen aquí toros 
tomo lós suyos! 

Qué cerdos! 


Que 
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Qué rebaños de ganado! 

Digo > digo , y los moruecos! 

Tim. Si tú vieras un Sepulcro 
que mandó haeer en Bermeo, 
ya es cosa costosa. Un gato 
tiene guardado á mas de esto» 
muy terrible. 

Zac. Dos millones 

tiene en el comercio puestos» 

Tim. Al oir tantas riquezas, 
no -te llenas de contento? 

Claxd. Vías quisiera mi quietud. 

Tim. Tu quietud ? No ce eomprehendo 

Zac. No te llenas de alegría 
al escuchar los efectos, 
y riquezas de tu esposo? 

E#r. Mas quisiera mi sosiego. 

Zac. Tu sosiego? Habíame claro. 

Cl and. Señor , a deciros vuelvo, 
que me habéis sacrificado: 
bascante ós digo con esto* 

Fase d su quarto. 

Eus. Padre mió, solo os digo, 
que he probado el rigor fiero 
de un yugo que la codicia 
mar que el amor me hecho al cuello. 

Fase á su quarto. 

Zac. Timoteo? 

Tí»?. Zacarías? 

Los chicos no están coatentos» 

Zac. Asi parece. 

Tim. Es preeiso, ^ 

que la causa examinemos 

con cautela. Son muchachos, 

y puede ser que los zelos... 

si de esto uace el disgusto, 

bueno será precabernos, 

antes que hagan mas estrago 

en su corazón. Debernos 

exámiuar si... Manuela Sale Man, 

viene aquí , y quizá en secreto 

nos .cor tará lo que ha habido. 

Dexa esos papeles dentro, 
y vuelve acá. Vas. Man , 

Zac. Sentiría, 

que no confrontase el genio 
de ios dos. 

T im. Las conveniencias 
los unirán con el tiempo. 

Zac. Eso sí , que en este mundo, 
todo lo vence el dinero. 


Sal. Man.Qat tienen, pues,que mandarme? 

Zac. Escucha aquí, y sin rodeos, 
dime qué cosa han tenido 
los muchachos , porque en ellos 
he notado::- La verdad, 
se han perdido ya el respeto? 

Han regañado? 

Man. No es nada, 

una vez que aquí vinieron, 
como que sale de ustedes, 
así en cobo de consejo J; 

pueden decirles que se amen, 
y dexen caprichos necios. 

Tim. Y se quieren? 

Man. -Se querrán, 

si ustedes con todo esfuerzo 

saben con la autoridad, 

y el cariño convencerlos. "9 asi. 

Zac. No hay lo que pense, será 
cosa de poco momenro. 

Tim. Don Zncarias , con todo, 
para caminar de acuerdo, 
es preciso examinar 
al Page::- con los cocheros 
está acomodando el cofre. 

Zac. Pues llamarlo será bueno. 

Martin? 

Dent. Mart. Alia voy * Señor. 

Zac. Ven acá. Sabes del ceño 
de tus amos los motivos? 

Qué tal se llevan? 

Mari. Lo mesmo 

que un Escribano con hambre, 
y Ut\ Juez que no quiere plcycos. 

Tim. Con que nunca tendrán paz. 

Mart. Siempre están en un infierno? 

Zac. Y sabes de elio la causa? 

Mart. Qz eso es de lo que no entiendo. 

Tim. Aqui ya hay mas mal , amigo. 

Mart. Ustedes pueden saberlo, 
cjue yo me voy á ayudar 
a beber á ios cocheros. vase. 

Zac. Nada en limpio se ha sacado, 
pero bastante sabemos 
para gobernarnos. 

Sais D. Hil. Vaya, 

que chasco ustedes me dieron, 
fui á recibirles , y ustedes 
me la jugaron de diestro, 
vinieron por otra caiíe. 

Tim. Lo sentimos coa extremo. 

Hil. 


gil Qué taí? Se kan examinado 
Jas haciendas? Si de enfermos 
no hubiera estado cargado, 
hubiera ci viage hecho 
con ustedes. Se ha bebido? 
los ojos me están diciendo, 
que se ha ; empinado de codo 
grandemente. Bueno , bueno! 
siempre el vino fue la leche 
de los mozos y los viejos, 
veamos que tal está el pulso, 
usted le tiene mny lento. 

A ver usted j alterado. 

Zac. Qué tiene que ver con eso 
el relox? 

Hil. Es que ahora es moda 
que los Médicos pulsemos 
con él en la mano , yaya, 
no hay novedad de provecho. 

Los muchachos estos días 

han estado algo indispuestos, 

se entiende de la cabeza, 

que en quanto á llevarse ei genio, 

son unos Angeles. 

Tim. Todo 

¡o contrario nos dixeron. 

Hil. Fruslerías , fruslerías, 
unos poquitos de zelos 
ha habido ; pero no es nada, 
el amor crece con ellos. 

Zac. Diga usted , dá mi hija causa? 

Bil. Vuestra hija , ni per pienso. 

El es , que á Doña Victoria 
aun la corteja de recio. 

Zac. Qué dice usted? 

Bil. Pero chito, 

que yo no gusto de cuentos. 

Tim. Y mi hijo , da motivo 
para tales sentimientos? 

Bil. Vuestro hijo? Si es un bendito. 

Es ella , que aun tiene afecto 
á Don Blas. Mas punto en boca, 
que yo no gusto de enredos. 

Zac. Peto es verdad? 

Hil. Quiere usted 

que un Médico no esté cierto, 
si en las casas dende asiste 
tienen -los dueños cortejo? 

Zac. Me las pasará D Claudio. vate. 

Tim. A dónde irá -tan resuelto? 

Pero hombre me engana usted? 


'tíil. Sí eso es público én el Pueblo. 
Tica. Me las pagará mi nuera.. 

Bit Por estas cosas me muero... 

Voy á ver si la criada 
me saca algún refrigerio 
Sale Mari. Dónde va usted? 

Hil. A la cecina. 

Mart. Hay en ella algún enfermo? 
Bil. Voy á tomar una taza 
de caldo con unos huevos. 
lAart. Este demonio de hombre 
me parece un embustero 
de primer orden. Después 
conso adula á los enfermos..* 

Ya es un buen pollo. 

Sale D. Mal. Muchacho? 

Martin? j 

Mart. Señor Dor. Modesto, 
que manda Usía? 

Mod. Y tus amos? 

Mart. Señor , han venido buenos. 
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vase* 


vatti 


Mod. Volviendo de despachar 
ciertos asuntos secretos 
con mi Escribano , en la calle 
he visto un coche, y creyendo 
que habían venido en él, 
he subido para verlos, 
cumpliendo con la amistad 
que con entrambos profeso. 

Pero si están ocupados, 
yo no soy de cumplimiento, 
me esperaré ó volveré. 

Aquí viene ei uno de ellos. 

Sale Don Zacarías y Don Claudio. 

Zac. Lo dicho dicho , Don Claudios 
si usted no desiste luego 
de cortejar a la Viuda... ^ 

Claud. Mire usted , Señor qué en eso.; 
Zac. Usté es un mala cabeza, 
y ella una bribona. 

Claud. Ileso 


debe quedar m decoro. 

Si supierais los consejos 
que me ha dado. 

Zac. Sí , defiende 

défiende , vil , tu cortejo. 

Claud. Mirad que su honor. 

Mod. Despacio. 

Zac. Usted aquí , Don Modesto? 

Mod. Sí, amigo , y celebro -mucho 
venir , y encontraros, bueno. 


He oído la desazón - , 

y para poner remedio 

á codo , á Doña Victoria 

diia que venga ai momento 

de mi parce; no es de oficio. vaseMartin. 

Claud. Señor, pues que vuestro empieo 
es el de Juez , y que un Juez 
debe escuchar a los reos, 
oídme a mi; pero no, 
que venga aquí dexaremos. 

Pero soy hombre de bien, 

y solo á Usia en secreto 

le diré:;:Nada Señor, 

que el hombre noble en el pecho 

los sentimientos oculta, 

que denigran su concepto. 

Mod. Pero explicaos. 

Claud. No es dable. 

Zac. Señor, es un pícamelo, 
di muy mala vida á Eusebia. 

Mod. Jilo se altere usted por eso, 

Don Zacarías. 

Sale D. Timoteo . Señora con E as. 
yo de disculpas no entiendo, 
usted me anda á picos pardos 
con. Don Blas , y es muy mal hecho. 

E as. Con voces can injuriosas 
por Dios no vuelva de nuevo 
á insultarme , que el honor 
no guarda ningún respeto. 

Don Blas piensa muy distinto. 

Tim. Vuelve, vuelve á defenderlo. 

Mod. No'hay que alterarse de mi orden, 
qyte llamen, a ese sugctQ. 

Manuela se ha dexades ver en el foro , y se 
retira tota la árdea. 

Tim. Póngale asee en un presidio, 

Mad. Yo celebro veros bueno. 

Mas cachajza. 

Tim. Usted no sabe 

de esra niña los excesos, 

Zac. El que loscieae .es cu hijo. 

Tim. Mi hijo está ea un infierno 
por tu hija. 

Zas. Y por cu hijo 

tiene mi hija sentimientos. 

Tim. Q lien se ios dá ,es esa infame. 

Zac. Lo contrario se está viendo. 

Mod. No teneis que sofocaros, 
que todo cendra remedio. 

Zac. Aquí viene ya la. viuda. 


Sa’e Ho%* Victoria. 

Yo no sé para que efecto 
el Alcalde me ha llamado. 

Zae. Esta, Señor Don Modesto, 
es la que tiene robados 
los sencidos á mi yerno. 

Mod. Ya ve usted lo que aqui dice. 

Vict. Escás lágrimas que vierto 
os dirán::; 

Mod. No llore usted, 

que todo esto es en secreto. 

Vict. A Dios pongo por testigo 
de que inocente padezco. 

Mod, Asi lo cteo. Pues que hayt 

Vict. Yo lo diré sin rodeos. 

Don Claudio está disgas r ado 
coa su muger por el genio, 
por el luxo y otras cosas 
todas.de poco mottienrp. 

El está aqui , que lo diga, 
y diga si ios consejos 
que le he dado:” Con la pena 
la voz se queda en el pecho... 
Soy muger de hpnor , y todo 
lo pospongo á mi concepto. 

Clatid. Todo Madrid es. testigo 
de su proceder honesto. 

Mod. Pero Don Blas... 

Sale D. Blas, Un acaso 

hizo que me hallase Eugenio 
aqui cerca. 

Mod. Vena;a usted 
aca. 

Blas. Señor Don Modesto::: 

Mod. No tema usted. 

Tim. El amigo 

da á los disturbios fomento 
del matrimonio. 

Mod. Ya *usted oye 

la acusación que le han hecho* 

Blas. Si á Usia mi corazón 
pudiese hacer manifiesto, 
veria::: Respeto mucho 
de un matrimonio el sosiego. 
Venero sus santos nudos. 

Señor , todo el descontento 
de estos esposos , dimana 
de no confrontar sus genios. 

Ea Señora está quejosa, 

por el mucho desaseo 

que ha notado ea su marido; 
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porqué de ÍOS pasatiempos 
inocentes la lia privado? 

Dios me confunda si miento» 

Que db T a ella si mis labios 
ni aun ^por sueños la ofendieron. 

Jan De su honestidad de usted, 
todo Madrid está cierto* 

Mod. Lo que saco de ertc examen 
es , que por faica de tiempo, 
en tratarse los esposos, 
n© han acordado sus genios. 

Por el Ínteres ustedes, 
sin consultar sus deseos, 
dispusieron esta boda 
no previendo sus efecco*. 

Es verdad que debe un hijo 
sujetarse á los preceptos 
de su padre; pero un padre 
no ha de abusar de sus fuero? 
con el hijo ; ni al capricho 
sacrificarle indiscreto, 
por honor del matrimonio, 
y recobrar el sosiego, 
vuelvan ustedes á unirse 
cada uno un poco cediendo 
de su genio. 

Ci and. Yo estoy pronto. 

Bus. Yo también me ofrezco á eiíoj 
Mod. Pero quién ha levantado 
tan injuriosos denuestos? 

Zac Don Hilario meló aixo. 

Tim. Pues , Señor , á mí lo mesme 
Claud. Pues á mí también» 

¡Emí. Y á mi 
igualmente. 

Mod. Y que sugeco 


és Don Hilario? 

C laúd. £1 Doctor 
que nos asiste. 

Vict. Ah perverso' 

Mod. Y dónde estará? 

Claud. Aqui viene. 

Sale D.Hil. Ya están juntos, bueno,bueno* 
Pero ola , que aqui hay un ] uez. 

Mod. venga usté acá Caballero. 

El nombre y señas... El es. 

Cómo tuvo atrevimiento 
de enchismar toda esta casas 
Diga. 

títl. Ya me conocieron. 

Señor , yo quise... 

Mod. Muy bien. 

Le confunden sus excesos; 
pero usted no es Don Hilario» 
sino Benito del Cedió, 
que se ha fingido Doctor 
con un título supuesto, 
y por esto y otras cosas, 
á la Cárcel irá luego. 
fiil. Señor , piedad. 

Mod. Secretario, 

aseguradlo ai momento, 

mi- Voy á purgar á la Cárcel 
los sacrificios que he hecho. 

Le lleva el Escribano. 

Bus. Tierno Espeso. 

Ciaud. Amada Esposa, 
el sinsabor desechemos. 

, 'Blas y Vict. El Cielo os haga felices. 

Todos. Yá la vista de este exemplo 
huyan los Padres de ser 
de esta crítica el objeto. 
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